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SECCIÓN DOCTRINAL 

Desagüe del Beal 
I . 

Mucho se viene discutiendo acerca de la comarca-
minera del Beal, y hasta la fecha no existe más, que-
una verdadera confusión de ideas y una gran falta de 
imparcialidad y de sentido práctico. 

Todos sabemos, que á motivo de las gestiones reali­
zadas por una Com,isión de representantes de los Cen­
tros industriales de esta Cindady La Unión, se dictóla 
R. O. de 1.° de Febrero último, por la que se dispuso, 
que el Ingeniero Jefe de minas de esta Provincia, re­
dactara una memoria en l aque estudiara las condicio­
nes de explotación, de las que en los términos munici­
pales de Cartagena y La Unión, estuvieran inundadas ó, 
amenazadas de serlo y manifestara si existían algunos, 
grupos á los que se debiera aplicar la ley de Desagüe 
de 1." de Agosto de 1889; asi como si en caso afirmati­
vo, se poseia el previo conocimiento especial y técnico 
de que habla el articulo adiccional de aquella, ó sea si 
se podría prescindir de los requisitos establecidos en 
los artículos 3.° y 4.° de la misma, cuando se trata de 
minas como las de Sierra Almagrera, en que por traba­
j o s previos, se conozcan de antemano las circunstancias 
especiales y condiciones técnicas á que dichos artícu­
los se refieren. 

¿Existen en la zona del Beal algunos grupos de mi 
nas, á los cuales debe aplicarse la ley de desagüe? 

Ciertamente que si; es indudable que no de otra ma­
nera podría hacerse la explotación de las minas que 
forman esos grupos, y la experiencia tiene demostrada 
ésta afirmación, pues recordamos de una ocasión, que 
un respetable amigo nuestro, ilustradísimo, de carácter 
sumamente conciliador, y de actividad envidiable, tra­
bajó sin descanso para poner de acuerdo d ios dueños 
d e las minas enclavadas en uno de esos grupos, á fin de 
que contribuyeran á los gastos necesarios para estable­

cer con carácter particular, un desagüe, que á la sazón 
habría sido fácil conseguir porque se contaba con un 
poderosísimo y valioso elemento, dispuesto á acometer 
esa empresa, como más tarde acometió la del desagüe 
de Almagrera, y aquel nuestro amigo, no pudo poner 
de acuerdo todas las voluntades y vio defraudados sus 
deseos, apesar de que todos reconocían la imperiosa 
necesidad de practicar el desagüe, como único medio 
de conseguir la explotación. 

Pasó el tiempo, y como las minas de uno de esos gru­
pos continuaran paralizadas por la indicada causa, lejos 
de pedir entonces la aplicación de la ley de 1." de 
Agosto de 1889, que estaba en vigor, se hÍ7,o una inten­
tona de desagüe, poniéndose de acuerdo los dueños de 
las que tenían establecidas máquinas de vapor, para 
que todas funcionaran á la vez, durante un corto plazo; 
y como se hiciera esa intentona de manera irregular é 
imperfecta no dio el resultado que seguramente se ha­
bría obtenido, si lo hubiera practicado por su cuenta 
un solo individuo ó empresa, y otra vez quedaron pa­
ralizadas esas minas. 

En una de las posesiones mineras comprendidas den­
tro de otro grupo, inmediato al de que antes nos hemos 
ocupado, un activo industrial estableció potente máqui­
na de vapor, para el desagüe de su mina, y observán­
dose que á manera que esta funcionaba bajaban consi­
derablemente las aguas de varias otras, se concertaron 
pactos por vir tud de los cuales ese industrial percibía 
un tributo de aquellas, pero al cuanto tiempo ese pacto 
no se cumplimentaba, por las frecuentes interrupcio­
nes en su funcionamiento de lacitadamáquina y por la 
pereza de hacer el pago de ese tributo; circunstancias 
por los cuales se paralizó este desagüe y paralizadas 
quedáronlas minas que se beneficiaban. 

La práctica nos ha enseñado que cada uno de esos 
grupos, puede desaguarse perfectamente con las má­
quinas que existen actualmente instaladas, sin necesi­
dad de otros medios, siempre que como antes decimos 
se realice ese desagüe por cuenta de una sola empresa 
ó particular y con carácter forzoso, para cuyo efecto so­
lamente debe aplicarse la ley de 1." de Agosto de 1889. 

Mas ¿se posee el previo conocimiento especial y téc­
nico de que nos habla el articulo adicional de esa ley 
y por tantodebe presciudirse de lo preceptuado en los 
artículos 3." y 4 ° de la misma, porque se trata de minas 
como las de Sierra Almagrera? No tenemos hasta este 
momento noticias, de que antes ni después de la R. O. 
de 1.0 de Febrero último se haj'a hecho con carácter 
oficial ningún estudio especial y técnico, que haya da­
do á conocer si se puede prescindir de los requisitos 
que exigen los artículos de la ley antes citados, porque 
si bien hemos aprendido la necesidad, por la razón ya 
expuesta, de hacer forzoso el desagüe á los dos grupos 

' de luinas indicado?, es de advert ir que esos grupos no 
comprenden ni la tercera parte d e l n ú m e r o total de 
minas para quienes se hace forzoso el desagüe; además 
hemos pido manifestar de una manera clara y precisa, 
en las reuniones celebradas por los mineros en 8 de 
Jun io y 14 de Agosto «leí presente año,' que no existe 
paridad entre el desagüe de las minas de la zona del 
Beal y el de Sierra Almagrera. 


